
Han pasado cuatro años. La vida de una persona se 
repite en ciclos interminables cada minuto, pero en 
cuatro años ¡cuantas vueltas da la vida! No se por qué 
ha tenido que pasar todo este tiempo y tampoco por qué 
el reencuentro es hoy aquí. No se.  No sabemos, por qué 
la vida y el destino juega con nosotros sin darnos 
ninguna clave, no sabemos por qué somos protagonistas 
inadvertidos de circunstancias imprevisibles, ni siquiera 
sabemos que nos pasará dentro de un minuto,  cual será 
nuestra reacción, nuestra actitud, nuestros sentimientos. 
La vida es una emboscada permanente de felicidades y 
amarguras. 
 
Entre estas dos compañeras de viaje, un puente de fino 
oro dorado nos cobija y ofrece sentido a nuestro camino. 
Sólo las primeras cualidades del ser humano son 
capaces de superar y vadear la incesante corriente de 
tormentosas aguas entre las que discurre la vida.  La 
ilusión y la amistad, el cariño y el amor, el esfuerzo 
común y un objetivo compartido. La ilusión nos hace 
más poderosos, más fuertes, nos hace inquebrantables al 
desaliento, nos acerca a poderes divinos.  La amistad 
nos engrandece, nos da seguridad, nos cobija y nos 
alienta.  El cariño nos hace solidarios, y el amor nos 
convierte en creadores, une corazones y sensaciones.    
Nos permite compartir proyectos, aunar esfuerzos y 
buscar nuevas metas. Esa es la fuerza de una cofradía, 
ese es el entramado de virtudes que nos hace avanzar. 
Esos son los  parámetros vitales que ofrecen sentido al 
discurrir de los días.  



Hoy la cofradía del Señor de los Pasos y María 
Santísima del Rocío es más que nunca un único hombro 
bajo el varal, quizás por eso han tenido que pasar cuatro 
años, quizás por eso el destino me tenía prevista esta 
cita, quizás por eso el capote de la amistad y el cariño 
me ha citado hoy aquí en el centro del ruedo.  Para 
deciros que el Rocío ha sacado a la calle los 
estandartes de amor y unidad  más valiosos de nuestra 
semana santa,  los más preciados del ser humano. 
Ejemplo de hermandad. Para deciros que os sintáis 
orgullosos porque de vuestro amor como hermanos, de 
vuestros sentimientos cofrades, de vuestros corazones 
de malagueños victorianos, de vuestro empeño y 
amistad, de vuestro coraje, y en definitiva de vuestra 
unión, hoy la cofradía del Rocío es más grande, más 
fuerte, más solidaria y más auténtica que nunca.    
Este es el punto de inflexión para avanzar con más 
ímpetu. Nadie duda que el Rocío es una gran cofradía, 
pero ahora que tenéis el cáliz de la alianza entre 
vuestras manos,  os aseguro que es el momento de 
romper trabas y amarras, y avanzar, no dudéis ni un 
minuto. Esta hermandad señera y popular, querida, 
entrañable, de profundas raíces, trescientos años nos 
contemplan, es,  ha sido,  y será valiente, nunca os ha 
temblado el pulso,  
 
 
 
 
 
 



y yo os digo como notario de la actualidad cofrade, 
como hermano y malagueño que el Rocío es hoy por 
hoy un buque gigantesco cargado de amistad e 
ilusiones, una nave de amor con las bodegas llenas de 
proyectos, un entramado de voluntades unidas bajo un 
mismo toque de campana, una fuerza luminosa 
amparada por un mismo manto, un halo de estrellas 
coronado. Hoy el Rocío debe saber que tiene el rumbo 
para  alcanzar los sueños y para ser la cofradía más 
pujante más señera y más reconocida que jamás 
hayamos pensado.  
 
Amigo hermano mayor, Antonio Pino, cofrades y 
hermanos, amigo Eloy, amigo Esteban.  
 
Sabéis que hoy aquí me mueve la amistad y el 
sentimiento, sabéis que pienso que este es el gran motor 
de la vida y la gran esperanza del ser humano. Las 
cofradías son un refugio de grandes corazones, de 
grandes personas que dan lo mejor de si mismas por un 
sentimiento compartido, y que son capaces de lograr las 
más altas cotas de solidaridad. 
 
 Han pasado ya cuatro años desde que nuestra Semana 
Santa estallaba en mi corazón, Del pregón de la Semana 
Santa de Málaga del año 2001, recuerdo algunas frases 
que no se han borrado de mi mente por su trascendencia 
sentimental, porque su significado se ha clavado en mi 
memoria, y porque cuando lo pronuncié las 
circunstancias de la cofradía eran distintas y mi 
intención dejar un mensaje grabado en el aire.  



Decía en el Cervantes:  ---Y te encuentro aquí de 
madrugada, Rocío, Alianza de mi ciudad, Embajadora 
de los cielos, Tu debes unirnos y jamas separar 
nuestras pasiones, Málaga te quiere arriba y abajo, en 
el hombro y en la palma de la mano porque es el mismo 
camino para llegar a tu corazón, blanco sobre blanco, 
encajes de espuma marinera. Victoria malagueña del 
Martes Santo----.    Aún recuerdo aquellas palabras, 
hoy aquella petición aquel ruego de alianza y de unidad 
es una realidad. El camino se ha hecho ancho al andar y 
ahora la vía dolorosa es una penitencia compartida que 
busca una luminosa resurrección de gloria y triunfos.  
 En estos momentos de fortaleza y de intenso futuro en 
la hermandad, los cofrades tenemos que saber que para 
ser grandes debemos ser humildes. Cuanto más humilde 
más grande, esa es la paradoja. Cuanto más altanero 
más frágil, más débil.   Por eso con toda la humildad, 
con toda la gratitud y con todo nuestro corazón  
pedimos un clavel para el Rocío.  Ya se, ya sabemos, 
que ella no lo necesita, pero lo agradece, agradece sobre 
todo nuestra humildad, nuestro coraje para reconocer 
que siempre estamos necesitados, que nunca lo tenemos 
todo, que nuestro mejor acto es desprendernos de 
elementos valiosos, desprendernos de nuestro tiempo, 
de nuestro sentimiento,  ¡desprendernos de tantas cosas!  
Y nos reunimos hoy aquí para pedir al pueblo de 
Málaga, para pedir a los malagueños, un clavel para 
el Rocío, ¿sabéis que nos contesta el pueblo de Málaga? 
Ahí lleváis un ciento, miles, ahí lleváis miles de claveles 
y peticiones, miles de promesas y suspiros, miles de 
lágrimas y sentimientos, ahí lleváis miles de vidas 



hechas jirones que buscan en ti la felicidad. Miles de 
ruegos y esperanzas. Miles de sueños. Cada clavel es un 
sentimiento en flor, es un trocito de la vida de la persona 
que lo porta, cada clavel efímero, es un tramo de vida 
eterna, por eso esta no es una petición cualquiera, por 
eso esta no es una petición más.   Estamos pidiendo a 
los malagueños que postren sus vidas a los pies de la 
virgen del Rocío. Estamos pidiendo que plasmen en 
cada flor aquello que tanto han buscado, que tanto 
anhelan. Por eso cada pétalo cobra vida y siente, por eso 
nuestra mayor gratitud, por eso cuando la virgen del 
Rocío marcha por las calles de Málaga, como una gran 
reina celestial, su trono va cargado de miles de  historias 
anónimas, de sentimientos multicolores, de deseos, de 
sueños.  
Un gigantesco barco flanqueado de prismas que 
bailan bajo la noche malagueña y alumbran con 
destellos de colores las almas de cuantos te admiran, Sí,   
Eloy, valiente,  cristales de luz para el palio del Rocío. 
Rocío tu gente, los que más te necesitan,  esos que viven 
cada minuto pegado a ti, quieren pasearte en el trono 
más grande que jamás haya visto Málaga,  en el más 
luminoso. Que cuando Tú llegues seas un faro de luz 
blanca que enerve los corazones y levante el 
sentimiento, que la estela de tu nave sea un bálsamo de 
nuestros dolores. Quiero que sepáis que la virgen del 
Rocío se merece el trono más grande, LO NECESITA.   
para cargar todo el amor que el pueblo de Málaga le 
entrega en todos y cada uno de los claveles que besan 
sus pies.        



No hay una corona en el mundo tan preciada que se 
permita  tapar tus sienes. Quiero verte Rocío siempre 
así, con las blondas de tus encajes cayendo suavemente, 
acariciando, si se aprecia bien, el negro pelo que dibuja 
tu rostro inmaculado. 
Quiero verte siempre así, quiero verte, Rocío, bajar por 
calle Carretería  iluminando corazones. Un destello 
blanco, un claro de luna que confunde el cielo y la 
tierra.  ¡Esteban ya viene!  
Y las lágrimas ya se le entrecortan entre los párpados, es 
toda una vida, y los recuerdos se desatan, ¡que grande 
es esto de ser cofrade! Que lenguaje de sentimientos 
tan complejo, inexplicable y profundo. ¡Que códigos de 
sensaciones tan indescifrables! Que corazones tan 
alterados y que emociones tan incomprendidas. Se nos 
acelera el corazón y el pulso ya es incontrolable, se 
desatan pasiones y se confunden desafíos y es que el 
sentimiento no se puede educar, no permite doma 
alguna, somos almas desbocadas  mientras una gran 
felicidad nos inunda,,,, ¡arriba, a lo más alto,  
¿Qué pasa?  No pasa nada,  pasa que las emociones no 
se sostienen, que las palpitaciones no se aguantan y que 
Málaga se le entrega; el Rocío es la dueña de los 
corazones de los malagueños el Martes Santo, y 
carretería y la Tribuna de los Pobres lo sabe, y su 
pedestal se hace más grande, y más alto, con amor y 
cariño , que los hombres de trono lo saben, y el pueblo 
de Málaga lo grita a los cuatro vientos, ¡miradla, allí 
viene! la novia de Málaga, la virgen del Rocío, la reina 
de la victoria.  
 



Esteban no pasa nada, es la estrella soñada. Es la novia 
de la luz, porque nadie se interpondrá, en la noche 
mágica del martes santo, entre ella y los malagueños 
cuando llega a la tribuna de los pobres,  ni siquiera tú 
que la consideras tan tuya y que la llevas tan dentro. Es 
imposible. Málaga la hace suya, y la envuelve entre 
palmas y pasiones ¡déjalo así! ella sabe lo que hace. 
Porque serán efímeros los aplausos y los vítores, y el 
respeto, y el calor de miles de cuerpos que se 
arremolinan entorno a su trono, y serán efímeras 
nuestras vidas, y los momentos, y los esfuerzos, y las 
ilusiones, y los claveles. Serán efímeros, pero el amor y 
los recuerdos de todos y cada uno de vosotros, cofrades 
del Rocío quedarán prendidos para siempre en cada uno 
de sus cabellos. El amor de un cofrade nunca muere, 
es inmortal y permanecerá eternamente por los siglos 
de los siglos en la patina de su rostro.  
 
Por eso la virgen del Rocío no llora, porque recibe el 
consuelo del amor de sus hermanos y de toda Málaga, 
que cada cuaresma, enjuga sus sufrimiento con miles de 
claveles,  La virgen del Rocío no llora, sus lagrimas se 
han tornado pétalos de colores que dibujan un camino 
de consuelo.  
Hoy vengo a pedir flores para una reina que no lleva 
corona y que quiere extender un mar de pasiones por 
toda la Victoria. Vengo a pedir para una novia que 
conquista corazones de amargura.  Hoy vengo a pediros 
una flor de comprensión, de solidaridad, de amor ..   Me 
Manda ella, que cada clavel sea para la hermandad un 
deseo de concordia y amistad eterna.    



 
La virgen del Rocío no llora, sus lágrimas  se deshacen 
haciendo camino al señor de los Pasos. Yo se, todos 
sabemos, que te volverás a levantar, señor de los 
Pasos, Cuantas veces caemos en el duro camino que nos 
va marcando la vida, igual que tu, que gran ejemplo. Y 
que importante cirineo tienes en esa roca que se clava en 
tu mano diestra para ayudarte, sobre la que dejas caer el 
peso de tu cuerpo. Es tu aliada, tu amiga, la amistad es 
como la roca sobre la que posa su mano el nazareno 
del Rocío, dura, inquebrantable dispuesta a apoyarte en 
los peores momentos. Permítenos señor que nos 
cojamos de tu mano para sentir la intensidad de tu 
penitencia, que nos haga fuertes en los momentos más 
difíciles. Siempre hemos sabido, Señor de los Pasos, 
que tu ejemplo de humildad, caído por el peso de la cruz 
y la intolerancia de quienes te rodean, de un mundo 
cruel,  siempre hemos sabido, que eras rey, pero ahora 
mucho mas, la luz de tus potencias dejan una estela 
dorada donde se reflejan las pupilas de tu madre y el oro 
que da forma al dibujo de tu túnica advierten de tu 
majestuosa y omnipotente presencia.  
 
 
 
 
 
 
 
 



No levantas la mirada señor, inclinas tu pecho y 
soportas el madero con resignación. Tu rostro sereno 
mantiene a raya al sufrimiento, esa es tu grandeza. Ante 
el dolor, entereza, en la adversidad superación, ante 
la dificultad unión, en la duda decisión, esa es la 
actitud de un cofrade. Debemos ser críticos con los 
poderosos y benévolos con el débil. Para defender la 
vida sin fariseísmos interesados, para dar la cara 
mientras otros se ocultan, para saber que la humildad 
nos hace vencedores. Ese es tu ejemplo, Señor de los 
Pasos. El salvoconducto de la felicidad: Ser, y ayudar a 
los demás a ser felices. 
 
Hoy, En esta cuaresma del 2005 la cofradía del Rocío 
inicia un avance imparable hacia la conquista de su 
trescientos aniversario.  Una hermandad grande, que 
quiere seguir creciendo, y que tras un largo camino 
recorrido renueva fuerzas, y requiere de nuevos 
hermanos. En este momento de máxima unión y de 
ilusiones compartidas, es también hora de transmitir el 
sentimiento de unidad para hacer más grande la 
cofradía. La sabia nueva que entre por las venas de la 
hermandad contribuirá, sin duda, a intensificar la inercia 
necesaria que  permita  lograr los objetivos y las metas 
trazadas. Como os decía antes, los fuertes vientos que 
soplan al unísono empujando la nave de esta tres veces 
centenaria hermandad, nos conducen hacia la 
celebración de acontecimientos encadenados cuya 
relevancia doblegará adversidades y permitirá a la 
cofradía alcanzar el cenit de su creación.        



Sí, hermanos del Rocío, es este un momento crucial, es 
una encrucijada de caminos que apuntan a una cima más 
alta, pero debéis saber que para ello se requiere 
esfuerzo, ilusión, y sobre todo, creer en vosotros 
mismos. Creer en vuestras posibilidades ¡tened 
confianza!, que un rostro divino os guía. Creed en 
vuestra unión, fortaleza inquebrantable, que la 
ilusión de uno sea la de todos. En el recodo que queda 
entre  la fe y la unidad esta el triunfo.  Que vuestros 
sentimientos y vuestros deseos de hermandad sean la 
cruz guía que dibuje ese camino de conquistas.  
Y que ella alimente vuestro anhelo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



No hay una corona en el mundo tan preciada que se 
permita tapar tus sienes, quiero verte siempre así, 
única, inimitable. No cabe más luz en la calle. A tu 
paso se derriten sensaciones. La ciudad sale a buscarte y 
te espera, no se callan los corazones ni se agotan las 
gargantas, surgen pinceladas de saetas y manan los 
lances y caireles. Rocío, ¡triunfadora!, cada Martes 
Santo tu barrio te saca a hombros por la puerta grande, 
¡que faena tan hermosa!, ¡que mando en tus ojos! y 
¡que temple en tus manos! No necesitas ni espadas ni 
puñales para clavar tus mensajes, ¡que terso tu manto y 
que ceñido el vestío!  Señora con mando en plaza, 
dominas desde tu trono las miradas del pueblo y dibujas 
chicuelinas azabaches en tus pupilas, cargas la suerte 
con pasito corto y tiras con temple de nuestros 
corazones, te creces y te quedas en el sitio, aguantas 
los envites y atemperas las embestidas, emocionas y 
sorprendes. Figura de los cielos, hilvanas 
sentimientos y ligas en cada lance miradas de pasión 
nazarena. ¡A Hombros señora del Rocío entras en tu 
plaza de la victoria! Torera de los cielos ,  que los 
¡olés! son alamares de tu vestío, faena grande de 
amor,   y los corazones de los cofrades a tus pies,,,  
RENDÍOS.  
 
 
 
 
 
 
 



 
Cuantos recuerdos y nostalgias. Siempre los sueños son 
más bellos que la realidad. ¡Cuantos esfuerzos e 
ilusiones guarda, como un cofre divino, la pequeña 
iglesia de San Lázaro! Norte y guía de un barrio 
peregrino que cada año echa a andar por el duro camino 
que marca la cruz. Pero Tú, grande entre las grandes, 
tendrás muy pronto una nueva casa hermandad, que el 
amor de tus hermanos es ilimitado y en este mundo de 
intereses y banalidades,  hay quien todavía busca 
solo la renta de tu amor, ¡que sabia decisión! Deseo 
inmortal de una fe sincera que no encuentra 
explicaciones en la razón,  que rebusca entre 
argumentos mundanos lo que sólo halla cobijo en las 
recónditas grutas del alma. Esfuerzo de tus hermanos 
del Rocío que ya adivinan un remolino de estrellas 
reales en el cielo soñando con el gran día que se 
avecina.    
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
No hay en el mundo una corona tan preciada que se 
permita tapar tus sienes, quiero verte siempre así. 
Los pétalos de flores que inundan tu cajillo, las lágrimas 
de cera que enjugan tu aliento, las miradas absortas que 
buscan tu cobijo, MALAGA ENTERA LO PEDIRA. 
Lo canta la historia, tres siglos de plegarias y milagros.  
¿Quién lo duda? Lo piden los hermanos, lo piden los 
cofrades, será un clamor del pueblo, una manifestación 
interminable, un sollozo a gritos,  un reclamo palpitante. 
Los hilos de oro y seda se resquebrajarán, los palios y 
las bambalinas musitaran  interminables tintineos, las 
bocinas clamaran Y TODA MALAGA LO PEDIRA. 
Los ángeles celestiales bajaran estrellas inmaculadas y 
con acordes musicales giraran alrededor de tu cabeza, 
estrellas de blondas y encajes multicolores, los 
arbotantes se cimbrearan, capirotes y estandartes te 
harán un camino real, Y TODA MALAGA LO 
PEDIRA. Tu corazón henchido será un manantial de 
sabores cofrades y los nazarenos saldrán a las calles con 
estandartes proclamando tu amor Y TODA MALAGA 
LO PEDIRA. Hombres de trono, mayordomos y 
bastones, cornetas y tambores,  partituras y sinfonías, 
marchas y saetas desgarrarán sus gargantas Y TODA 
MALAGA LO PEDIRA. El barrio de la victoria en pie, 
los cofrades los primeros, y toda Málaga detrás. Para ti 
Rocío, blanca Y Malagueña. Abrid bien los ojos, 
destapar los sentimientos, y afinad las gargantas,  
desatar las emociones y preparaos para el acto más 
grande, porque  todos lo veremos pronto, muy pronto la 



virgen del Rocío, con un halo de estrellas celestiales,  
CORONADA.     . Que así sea.  
 
 
  


